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Perú21 es un medio independiente comprometido con la verdad. 
Dedicado a generar contenidos útiles, comprometido con la defensa y 
promoción de la democracia, la economía de mercado y los derechos civiles. 
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Los gorriones eran una plaga en China. Mao hizo 
cuentas rápidas: "Si los matamos, produciremos 
más y tendremos más pata comer". Y, tan de él, or-
denó exterminarlos. Cada pueblo debía salir a los 

campos para hacer bulla con ollas y sartenes para que re-
volotearan de susto hasta morir de agotamiento; también 
destruían sus nidos ylos mataban con veneno. Casi desa-
parecieron y, sin gorriones que los depredaran, prospera-
ron los insectos. Llegaron plagas nuevas que destruyeron 
los campos. La gente tuvo muchísimo menos que comer, 
fue la gran hambruna entre 1958 y 1960. Se estima que 
murieron 45 millones. Antes hubo otra 
hambruna en Irlanda, entre 1845 y 1849, 
por una plaga de hongos que afectó a los 
cultivos de papa. En esa época, la mayor 
producción era el trigo en haciendas de 
la aristocracia inglesa, que se exportaba, 
mientras que los irlandeses se alimenta-
ban solo con cultivos en huertos caseros. 
Durante la crisis, el Gobierno no acudió 
en su auxilio, bajo el paradigma de que 
el mercado se autorregularía solo. Mien-
tras eso ocurría, Irlanda perdió el 25% de 
su población, la mitad de ellos murió de 
hambre y la otra mitad emigró. Años des-
pués, Irlanda se independizaría del Reino 
Unido. En los Estados Unidos (EE.UU.) pasó 
algo parecido en 2008. Algunos banqueros, deslumbrados 
por lo que ganaban por revender hipotecas, empezaron 
a crearlas de la nada, concediendo préstamos al aire sin 
evaluar si se podían cobrar. Sin control ni responsabili-
dad, disfrazaronbalances, ocultaronlos riesgos, hasta que 
reventó la burbuja. Fue la quiebra de Lehman Brothers y 
otros bancos. Millones de personas perdieron sus pensio-
nes, sus empleos y sus casas. Murió la esperanza. 

Con la economía no se juega. Le pasa como abs ríos to-
rrentosos: te matan sihaces mucho o poco, solo puedes in-
tervenir razonablemente. Por ejemplo: si los desvías para 
aprovechar tierras, regresan a su cauce y destruyen lo ga-
nado; sino haces defensas ribereñas, se desbordan e inun-
dan; en cambio, si los represas con prudencia, almacenas 
agua y la aprovechas para consumo y agricultura. Trump 

Como loexplicóel marxistaWalter Ben-
jamin, el "odio de clase" es el "nervio 
principal" del sujeto político. En espe-
cial el 'odio al rico'. Yeso lo saben hasta 
los mismos ricos, como CésarAcuña. No 
escasualqueAcuñaysu ministrofueran 
los primerosen denunciara los accionis-
tas mayoritarios de Medifarma y Real 
Plaza. Esa es la diferencia entre ser mi-
Ilonarioy ser un millonario político a lo 
DonaldTrump. 
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está interviniendo agresivamente la economía, disparan-
do aranceles a todo el mundo, violando el paradigma del 
libre comercio y los tratados firmados. Enteoría, pretende 
que en los EE.UU. los productos importados cuesten más 
para que la gente prefiera los productos locales, las empre-
sas locales vendan más y haya más trabajo. Pero no será 
así: los productos locales tienenun componente importa-
doycostarán másylos productos importados de países con 
aranceles bajos sustituirán abs de los países con aranceles 
altos. Desatando la guerra comercial, los países afectados 
evalúanvenganzas: imponer aranceles a EE.UU. yfortale-

cer alianzas entre bloques regionales para 
venderse más entre ellos y comprar menos a 
EE.UU. En cualquier escenario, las empresas 
americanas venderán menos y, en elhorizon-
te de EE.UU., se dibuja incremento de precios 
(inflación) ypérdida de empleo (recesión). 

Trumplo sabe, es extravagante, pero inte-
ligente. ¿Por qué lo hace? Recordemos que en 
su primer gobierno ya puso aranceles a Chi-
na.Bidenlos aumentó.Ahora, Trumplos uni-
versaliza. Eso es unapolítica de Estado man-
tenida por demócratas y republicanos. Sin 
embargo, ¿qué vale tanto que están dispues-
tos a pagar coninflaciónyrecesión? Algunos 
sostienen que es solo unabravuconada para 
negociarventajasnonecesariamentecomer-

ciales, comoladeportacióndeinmigrantes. Los más sofisti-
cados creen que es adrede para generarincertidumbre,tan-
ta que las bolsas devalores, tan sensibles a eso, abrieron ala 
baja con caída en las expectativas entodos los activos, in-
cluyendoeldólar americano. Sostienenqueundólarbarato 
incrementa su demanda y eso reduce las tasas de interés, 
clave para que los EE.UU. refinancien su enorme deuda pú-
blica atasasmásbajas.De paso, undólarbaratohacequelas 
importaciones a EE.UU. sean más caras ylas exportaciones 
desdeEE.UU. seanmás baratas, para arreglar sudesbalance 
comercialsintanto lío por aranceles. Sino es eso, seránotras 
cosas; pero, sean las que sean, Trump está jugando con la 
economía más de lo que debe. Puede estallarnos en la cara 
con desempleo, hambre y muertes. Ya pasó, puede volver a 
pasar. 

EL ABC DE LA ECONOMÍA 

¿Qué significa 
bajar la inflación? 
El rol del BCRP 

De acuerdo con el INEI, en 2023 la inflación 
en Perú fue de 3.41%, mientras que en 2024 
ascendió a 1.9%. Primero, ¿qué significa el 
número? Que en 2024 el aumento promedio 

de preciosfue de 1.9%encomparacióncon 2023. Segun-
do, ¿significa que los precios bajaron? No, lo que quiere 
decir es que, en lugar de subir 3.41% como lo hicieron 
en 2023, aumentaron 1.9% en 2024. Bajar la inflación 
significa que los precios suban menos, no que bajen. 

Tercero, ¿cómo se calcula la inflación? Imagine us-
ted que busca calcular el aumento promedio de precios 
enunaeconomía como laperuana entre dos periodos. 
¿Cuántos preciostendríaque seguir?Miles de miles; so-
lo piense cuántosprecios existenenunabodega,unafe-
rreteria, un supermercado, etc.No se puede hacer el se-
guimiento porque son demasiados precios. Entonces, el 
INEI construye una canastabásicaquetiene menos de 
600 preciosy solo sigue a esos precios. Porlotanto, para 
quelainflaciónqueleafecte austed,estimadolector, sea 
la anunciada por el INEI, deberá consumir solo aquellos 
bienesyservicios que se encuentran enesa canasta, no 
todos. 

INEIcalculayBCR, através de supolíticamonetaria, 
tiene como meta anual una 
inflación de 2%+/- 1%.La eco- 
nomía peruana, entre 2001 y "La autonomía 
2024, hatenido unainflación 	le otorga al BCRP 
promedio anual de 2.8%, den; libertad para 
tro de la meta. Muchas veces 	establecer su po- 
asumimos estos resultados 	lítica monetaria 
como obvios.Sinembargo, por 	sin presiones del 
usar un ejemplo, en los arios 	Ejecutivo. Yeso 
ochentalo normal era que los 	ha sido respeta- 
precios subieran,ymucho.En- 	do por todos los 
tre agosto de 1985 y agosto de 	presidentes de 
19901ainflaciónfue mayor de 	los últimos 30 
dosmillonesporciento. 	años". 

En su momento, lograr 
el control de la inflación fue difícil. Una de las refor-
mas clave fue independizar al BCR de las presiones 
que puede recibir del Poder Ejecutivo. Lo usual, en los 
arios ochenta, era que, cada vez que el Gobierno cen-
tral necesitaba dinero paragastar, le pedía alBCR, que 
emitía billetes y monedas para ello. Eso se mantiene 
hastahoy. Desde 2002 se estableció que elBCRtendría 
un objetivo único: la estabilidad monetaria, entendi-
da como una meta anual de 2.5%+/-1%, es decir, entre 
1.5% y 3.5%; en 2007 se ajustó la meta a 2%41-1%. Si re-
visamos encualquiereconomíalarelaciónentre esta-
bilidadmonetariaycrecimiento económicoes clara:a 
menor inflación, mayor crecimiento. 

Sin embargo, existen momentos en que lainflación 
tiene un origen externo. Coloquemos un ejemplo. En 
2021 y 2022,1a inflación fue un fenómeno mundial 
originado enelaumento de los precios delmaíz yeltri-
go, entre otros, consecuencia de la guerra entre Rusia 
y Ucrania, pues esta última producía más de la tercera 
parte de ambos. Y el maíz es el alimento de los pollos 
y el trigo es insumo para hacer fideos, pan, etcétera. 
Entonces, se entiende lainflación de 6.99%y8.40% de 
2021y2022. 

Insistamos.E1BCRP es autónomo. Está prohibido de 
prestarledinero alPoderEjecutivo,entregardinero aen-
tidades defomento o establecer distintostipos de cam-
bio.Lastreserancaracterísticasdeladécadadelos80que 
terminaronenhiperinflaciónyenunadelas peores cri-
siseconómicasdenuestrahistoriataautonomíaleotor-
gaalBCRPlibertadparaestablecersupoliticamonetaria 
sinpresionesdelEjecutivo.Yesohasidorespetadoporto-
doslospresidentesdelosúltimos 30años.Elcompromiso 
conlaestabilidadmonetariaylaindependenciadelBan-
co Centraldebe ser asumido portodos.Es unalecciónde 
nuestrapropiahistoriaeconómica. 

Trump estájugando 
con la economía más 
de lo que debe. Puede 
estallamos en la 
cara con desempleo, 
hambrey muertes. Ya 
pasó, puede volvera 
pasar 

LA CALETA 

La estructura y la superestructura 
CARLOS CABANILLAS LEÓN 

L

a narrativa dominante ha encontrado paralelos entre los casos del suero L

a
defectuoso y el centro comercial derrumbado. Ambas tragedias 

atañen a grandes corporaciones, familias poderosas y accionistas mayori-
arios alejados de los reflectores. En suma, dos blancos fáciles para criticar 

y pedir justicia para los deudos. Sin embargo, el análisis há ido más allá. 
Algunos activistas se han lanzado a pescara río revuelto anunciando el agotamiento 

del modeloeconómico.Según el discurso marxista, con la caída de la estructura del centro 
comercial también se vino abajo la superestructura neoliberal. 

Algo de eso parece expl icar la proliferación de autoridadesy precandidatos reclaman-
do más regulacionesy más normativa. Más Estado, en suma. Poco importa la ineficiencia 
de los inspectores municipales, la lógica extorsiva de las clausuras preventivas, la red 
de corrupción del sector sa lud y la poca formación de los fiscalizadores de turno. Todos 
saben que más legislación no solucionará los problemas. Y, sin embargo, insisten en ello. 

Lo hacen porque es mucho más fácil atacara un enorme Goliat corporativo que a 
cientos de pequeños negocios clandestinos, miles de mineros ilegales, cientos de ex-
torsionadoresy decenas de mafias que sabotean genéricos. La disyuntiva no es entre el 
Estado y la empresa, porque ese debate sí que se agotó. La actual discusión de fondo es 
entre laformalidady la informalidad, porque la gran empresa formal esfiscalizabley hasta 
judicializable, como lo demuestran los casos de Medifarma y Real Plaza. Lo realmente 
difícil es enfrentara un enemigo casi invisibley omnipresente que se victi miza como si 
fueran miles de David. 

CARLOS 
PARODI 
Economista 
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